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La infancia de la pequeña Eusebia en el seno de una
familia pobre y profundamente cristiana, transcurre en
un ambiente de alegría, serenidad y paz. 

Nace con una disposición natural a la alegría y a
disfrutar con el mismo entusiasmo de la naturaleza que
de las cosas de Dios. 

Sus padres, Agustín y Juana, en su humildad, educaron a
sus hijas en la honradez y en la aceptación gozosa de
su condición pobre ante un Dios siempre providente. 

A los siete años deja de ir al colegio para acompañar a
su padre que debe mendigar, época que recuerda
Eusebia con gozo y alegría. 

Hace su primera comunión con nueve años. Desde
aquel día siente que ella  no era para este mundo:
“Sentía que Dios quería que me uniese a Él
íntimamente.” Además siente desde pequeña una gran
devoción por María,  percibiendo que siempre actuaba
en su vida. 

 

Infancia 

Nada tenía y lo poco que tenía
 todo me sobraba.

Qué feliz era en aquellos campos ! 
Todo me invitaba a pensar en el Señor. 

! 
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La familia Palomino Yenes era sin duda de las más pobres
de Cantalpino. Agustín Palomino se casó con Juana Yenes
de Villaflores (Salamanca), se dedicaba a trabajos
esporádicos en el campo. Tenía poca salud, por tanto,
cuando no podía trabajar se veía obligado a mendigar.
Juana cuidaba de la casa. A veces, trabajaba también
sirviendo y ocasionalmente como hortelana.  

La familia vivía en una casita de techo bajo que contaba
con  tres compartimentos y un solo ventanuco pequeño. En
sus cartas,  Eusebia llamaba a su casa “mi choza, mi
paraíso”, viviendo la pobreza sin lamentos, con serenidad y
alegría, aceptando la voluntad de Dios.

Las tres hermanas, Dolores, la mayor, Eusebia y Antonia,
salen adelante en un ambiente de pobreza, pero rico de
paz y armonía familiar. Nacieron más hijos (ocho), pero
murieron tempranamente. 

Eusebia recuerda con cariño y ternura los años felices de su
infancia; siendo para ella escuela de humildad, sencillez y de
fe vivida en la presencia de un Dios que es bondadoso y
providente. 

Una imagen familiar que Eusebia recuerda de este tiempo
son las noches: mientras su madre cocinaba o remendaba
ropa, su padre les enseñaba el catecismo con profundidad
y convencimiento.  

 

Su familia 

Si la distancia nos separa, jamás puede separarnos 
el amor y el cariño que desde mi infancia les he tenido. 

En ese ambiente de paz marchaba segura y
tranquila la navecita de nuestra alma. 
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Cantalpino es una localidad española situada a 30 km al
noreste de Salamanca, capital de la comunidad autónoma
de Castilla y León. 

Destaca por la calidad de sus productos agrícolas y
ganaderos: textura y sabor "de los de antes", lo cual está
propiciado por la singularidad de la confluencia de dos
componentes que no suelen ir juntos: tierra arenosa y agua
subterránea en abundancia a poca profundidad y filtrada a
través de la roca arenisca. Destaca la producción de la
patata, de singular textura y sabor. También existen
pequeñas industrias artesanales del mimbre.

Sobresale la Iglesia de San Pedro Apóstol, del siglo XVI,
declarada Bien de Interés Cultural, donde Eusebia recibe los
primeros sacramentos y se siente unida a la misión eclesial. 

Eusebia vive su infancia contenta de contemplar la
naturaleza que le rodea viendo en todo ello la huella de
Dios.

Cuando narra su vida a S. Carmen Moreno y hace lectura
de fe de su vida en Cantalpino, comprende que desde
pequeña y sin saberlo tenía una fuerte y viva vida interior;
gozaba de la paz y felicidad  de sentirse en la presencia de
Dios y de la Santísima Virgen, a quien consideraba y sentía
siempre en su compañía.  

Cantalpino 

Cuando veía desde lejos el campanario, 
con el pensamiento me iba a la iglesia 

y le hacía compañía a Jesús sacramentado. 

 Qué feliz me sentía en medio de aquellos
campos, cuánto disfrutaba mi corazón! 

 ! 

https://es.wikipedia.org/wiki/Espa%C3%B1a
https://es.wikipedia.org/wiki/Provincia_de_Salamanca
https://es.wikipedia.org/wiki/Castilla_y_Le%C3%B3n


Ya sabes, Madre mía, que yo lo que quiero es
agradarte, ser siempre tuya, y hacerme santa.

Desde muy pequeña la vida de Eusebia está ligada a la
necesidad de ayudar a su familia en la precaria
economía familiar. Ella misma cuenta que, en
Cantalpino, comenzó a trabajar de niñera siendo muy
pequeña por la mañana y por la tarde cuidando vacas.

Pasados dos años, como su hermana Dolores ya
trabajaba en Salamanca, sus padres la mandan también
con ella, ya que ganaría más dinero que en Cantalpino.
Eusebia tiene tan solo 12 años. Vivir en la ciudad fue un
acto de mucha dificultad para la niña Eusebia,
obligándola a separarse de sus padres, aunque bien
sabía que no había otro camino para los pobres como
ellos. 

A los seis meses de trabajo, le invade una nostalgia muy
grande de sus padres y regresa a Cantalpino  
disgustándolos mucho, ya que sabían que estando en
Salamanca tendría mejores oportunidades de futuro.

Con gran sacrificio, vuelve a Salamanca encontrando en
el Asilo de San Rafael un trabajo y una familia que la
acoge, proporcionándole lecturas y la posibilidad de
participar en la escuela dominical. 
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Juventud 

Salí de mi casa con gran sacrificio. 



En la ciudad, entre las callejuelas, descubre una vida interior
que la atrae en el silencio de su pobre corazón y siente un
gran deseo de entregarse totalmente a Dios. 

Camina por la ciudad, descubriendo conventos como las
ursulinas o las adoratrices, y pequeños espacios donde rezar
a María Santísima. 

En su interior nace el deseo de ser toda para Dios, desde el
silencio de la oración y la contemplación, pero convencida y
resignada que por su condición pobre no podría pensar en
aquello como una posibilidad.

En el trabajo, Eusebia se encuentra una medalla del Sagrado
Corazón y María Auxiliadora. Ese hallazgo la llena de gozo
diciéndose “algún gran regalo me va a traer la Virgen de
esta medalla”. Y la engarzó en su rosario.

Paseando por los alrededores de la casa de los salesianos
siente, cada vez que se acerca, una fuerza interior que la
atrae. 
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Salamanca  

Algún gran regalo me va a traer 
la Virgen de esta medalla.

Siente una fuerza interior que la atrae. 



Un domingo saliendo de los Jesuitas como de costumbre, se
encontró con la procesión de María Auxiliadora.
Reconociendo la imagen de la medallita, se puso de rodillas y
rezó: “ya sabes, Madre mía, que lo que yo quiero es
agradarte”.  

Quince días más tarde, de camino a las clases dominicales,
una muchacha la invita al oratorio de las salesianas. A penas
entra en la casa, se encuentra con la imagen de María
Auxiliadora que estaba en la capilla, el estómago le da un
vuelco y siente que le dice: “Aquí es donde yo te quiero”.
Desde ese momento tiene claro que quiere dar respuesta a
esa llamada y ser Hija de María Auxiliadora. 

Varias semanas después, las hermanas le dan trabajo en el
colegio para ayudar en las cosas de la casa y acompañar a
las niñas a estudiar.

Los planes de Dios se iban abriendo camino. A Eusebia le
cambia la vida y tiene la posibilidad de dar respuesta a su
vocación. Trabaja en la cocina, en la ropería, en la limpieza de
la casa. Se sentía inmensamente feliz, pues en su corazón
llevaba el deseo de ser religiosa y confiaba en Dios. 

Cuenta Eusebia que fue admitida en el Instituto de las
Salesianas de una manera admirable y providente. Realizó su
postulantado en Salamanca ayudando en la cocina y en la
ropería.   

Sor Eusebia Palomino
Salamanca y María Auxiliadora  

Madre mía, por qué no me buscas un rinconcito 
en esos lugares para que yo pueda amarte.

Sentí que María Auxiliadora me decía:
“Aquí es donde yo te quiero”.



Cuando no sabía qué dirección tomar en situaciones
difíciles, iba a Valverde y consultaba a sor Eusebia.

Era humilde como jamás lo habíamos visto.

Al año siguiente, viaja a Sarrià (Barcelona) para comenzar el
tiempo de noviciado; quería aprovechar al máximo la
formación que recibía, el bien cumplido y el estudio del
catecismo. 

El 5 de agosto de 1924 profesa y es destinada a Valverde
del Camino (Huelva), soñando con una misión fecunda entre
las niñas. Allí desempeñaría tareas de cocinera, en portería,
de ropera, cuidando la huerta y de asistencia al oratorio
festivo. 

Poco a poco, con su sencillez y humildad, se ganó el
aprecio de las niñas, “tenía un modo de hablar que
encantaba”. Escuchaban de buena gana las catequesis,
pequeñas historias, cantos. También el cariño de las
familias con su presencia sencilla y profunda, dejando
palabras admirables del evangelio vivido y transmitido.
Además, supo acompañar la vocación de muchos
sacerdotes y seminaristas que llegaban hasta ella para
solicitar su dirección espiritual. Incluso sin decir una palabra,
su oración y presencia bastaba para transmitir admiración
por un alma conducida por Dios.

Durante este tiempo destaca, especialmente, la presencia
comunitaria de sor Carmen Moreno, que desde el primer
día supo captar la grandeza del alma de sor Eusebia y
poner por escrito cuanto Dios acontecía en su alma.

Sor Eusebia Palomino

Hija de María Auxiliadora 



Se ve la mano de Dios que ha dejado caer 
maravillas de su creación por estas tierras. 

Había algo en la forma y manera de tratar de sor
Eusebia que transcendía todas las demás. Todo con

extremada delicadeza.

La casa de Valverde del Camino (Huelva), abierta en 1893, es la
segunda fundación de España después de Sarrià (Barcelona).

Los valverdeños, entusiasmados por la obra de Don Bosco,  
insistieron durante años para que las salesianas vinieran a
contribuir a la educación cristiana y laboral de los niños y niñas de
Valverde. 

Por aquí pasaron importantes personas de la congregación
salesiana: D. Felipe Rinaldi, D. Pedro Ricardone e incluso D.
Miguel Rúa, todos ellos rectores mayores. También algunas
hermanas cercanas al Consejo general como Chiarina
Giustiniani, Madre Emilia Mosca e incluso Madre Caterina
Daghero en 1902. 
 

Valverde tiene a gala la vida entregada y la estela de santidad
que ha dejado especialmente sor Eusebia Palomino. Durante los
9 años de vida salesiana, coincidiendo con los años
revolucionarios de la preguerra civil española, configuró la
donación de su vida por la nación y por las necesidades de la
Iglesia. También fue significativa e importante para conocer
mejor a sor Eusebia, la presencia de la mártir sor Carmen
Moreno, como directora de sor Eusebia.

El pueblo valverdeño  promovió la santidad de sor Eusebia
siendo su enterramiento motivo de innumerables visitas de
personas de todo el mundo que solicitan la gracia de nuestra
hermana. 

Sor Eusebia Palomino

Valverde del Camino (Huelva) 
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Virtudes  

Ninguna diga: yo soy pobre; nada puedo dar. 
Pues la verdadera caridad, no saca sus tesoros

del bolsillo, sino del corazón. 

En sor Eusebia no encontramos un momento de “conversión”  
en su camino de maduración de fe. Estamos más bien ante
una persona tocada por la gracia de Dios desde su propio
nacimiento a través del bautismo. 

Sorprende como sus diversas virtudes vividas de modo
extraordinario la convierten en modelo de santidad para
nosotros hoy.

Fue en el colegio de Valverde donde esparció el aroma de su
santidad y de su espíritu salesiano; transmitido a todos con  el  
ejemplo de sencillez, humildad, alegría en la obediencia y
servicio incondicional. Aunque según los testimonios
recogidos, ya desde niña y posteriormente en Salamanca ya
destacaba en estas virtudes.

Todo en sor Eusebia reflejaba el amor de Dios y el fuerte
deseo de hacerlo amar. No perdía ocasión de llevar a niñas y a
personas mayores de cualquier condición a querer más a Dios
y a María.
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Fe﻿ · Vino a constituir el único apoyo de una vida pobre. Se hacía
patente que ella vivía en una continua presencia de Dios.

Esperanza · Consecuencia de su fe, la lleva a vivir con
esperanza cualquier dificultad basada en la misericordia de
Dios, viviendo cada situación con alegría y gozo.

Prudencia · Siempre atenta a una buena palabra o un buen
consejo, sin hacer juicio de nadie. Discreta y siempre
respondiendo con una sonrisa en los labios.

Justicia · Del respeto a Dios y su justicia, cumple la justicia para
los hombres. Fiel a sus obligaciones y exacta con su deber.

Fortaleza · O también dominio de sí. Ante cualquier adversidad
y sufrimiento, y a pesar de tener un carácter fuerte, se subraya
su extremada amabilidad, siempre con una sonrisa sin hacer
notar el trabajo o situaciones límites como la pobreza o la
enfermedad.

Templanza · Desde los inicios era edificante su espíritu de
sacrificio y cómo buscaba los trabajos que más esfuerzos
requerían, siempre con gran alegría que admiraba a todos.

Obediencia, pobreza, castidad · Los consejos evangélicos que
como religiosa vivió de modo heroico. Volcando todos sus
esfuerzos y sacrificios para hacer que nada le ate a este
mundo, solo volcada en obedecer al Señor y sin perder su
inocencia bautismal.

Humildad · Ella misma escribe: “En cualquier trabajo que la
obediencia mande se debe encontrar la alegría, pues en la casa
de Dios nada hay pequeño ni bajo, pues todo es grande a los
ojos de Dios”. Fue un alma de Dios.

Descubrí en ella todas las virtudes, la humildad, 
la obediencia, el amor a la vida interior...  

Virtudes  



Este es el Espíritu de nuestra congregación: 
alegría, pan, trabajo y paraíso. 

Tocamos una campana y todo queda en silencio.
Rasgos de su espiritualidad: 

Dimensión mariana · Sor Eusebia siente que la Virgen la
acompaña en su vida diaria. Desde niña, incluso cuando iba a
mendigar con su padre, ya la percibía como Madre, María era
para ella su refugio y su protección. Su vínculo con María no es
intimista, sino siempre abierto a los demás, llegando ser clara
imitadora de María en Caná. 

Como verdadera Hija de María Auxiliadora, propaga la devoción
de la esclavitud mariana entendida como la consagración a
María. “Poniendo todo en sus manos de madre, se hace la
dueña de todo nuestro ser, embelleciendo cada acción realizada
y haciéndonos merecedores de Jesús”,  decía tantas veces.

Centralidad en Cristo · Habla mucho de la devoción al corazón
misericordioso de Jesús; las cinco llagas como salvación de la
humanidad, impulsando la devoción del Rosario de la llagas del
Señor.

Devoción a Cristo Crucificado y a la Eucaristía, hacía
diariamente el vía crucis. Y como enamorada de Jesús en la
Eucaristía animaba a participar de ella con alma y corazón.

Sentido del sacrificio · Sor Eusebia tiene muy claro que la vida
diaria es el lugar de la ofrenda y el sacrificio. Incesante es el
trabajo sobre sí misma para "estudiar el modo de hacerse amar".
Elige el camino de la ofrenda en clave apostólica: amar por quien
no ama, tomar para sí la parte más costosa, sonríe ante los
inconvenientes, elige no quejarse. La ofrenda de sí es un lugar de
intimidad con el Esposo que lo entregó todo para la salvación de
ella y de todos los hombres hasta el punto de ofrecer la propia
vida.

Sor Eusebia Palomino
Su espiritualidad  
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Sistema Preventivo y Santidad 

Soñaba con un apostolado fecundo entre las
niñas y se las ingeniaba por animar los juegos

y mantener la alegría  
El Sistema Preventivo es la experiencia educativa vivida por Don
Bosco y María Mazzarello traducida en una espiritualidad, un estilo de
presencia y un método educativo para que los jóvenes sean “buenos
cristianos y honrados ciudadanos”. 

En la vida de sor Eusebia reconocemos que vivió de manera
admirable su consagración religiosa como educadora, dejando huella
de este sistema preventivo a lo largo de su experiencia en Valverde,
pero también encontramos retazos de estos elementos desde niña.
Es testimonio de que, desde siempre, Dios pensó en ella para formar
parte de esta familia religiosa. 

La santidad es un don y una llamada que Dios hace a todo cristiano a
vivirla según la vocación recibida. Podemos decir con alegría que, a
través del Sistema Preventivo, jóvenes y adultos han alcanzado la
perfección de la vida cristiana y estos inspiran cada día generaciones
de los miembros de la Familia Salesiana.

Sor Eusebia lo vive en lo cotidiano a través de una vida alegre y
sencilla en medio de la pobreza; cuidando de las chicas con su  
asistencia en el patio; viviendo en presencia del Señor, el gusto por
cultivar la vida interior en una donación continua para llegar a la
santidad; podemos decir que fue una contemplativa en la acción.
 

San Juan Pablo II beatificó a sor Eusebia Palomino el 25 de abril de
2004. Presentó su ejemplo de vida como “un camino fascinante y
exigente de santidad”. 

Ese día, el Papa recordó en la homilía de la eucaristía de su
beatificación: “oyó un día la llamada de Dios y respondió a través de
una intensa espiritualidad y una profunda humildad en su vida diaria”. 

 Descubrí en ella todas las virtudes, la humildad, la
obediencia, el amor a la vida interior...  





INSPECTORÍA MARÍA AUXILIADORA

www.salesianas.org


